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HABLO con un hombre sagaz, inteligente
y preciso. A nuestro lado, alguien se refie-
re con arrobo y estulticia a las lenguas pre-
hispánicas, como si no tuvieran relación
con el español, mi interlocutor responde:
«Más que de lenguas prehispánicas, ha-
bría que hablar de lenguas novohispáni-

cas, porque sin la presencia de los frailes
españoles habrían desaparecido; en efec-
to, gracias a que los españoles introduje-
ron la grafía latina conservamos esas ‘len-
guas’ sin escritura». Mi acompañante es
un filósofo español, un verdadero filósofo,
que está en México dando conferencias en
universidades, librerías y centros cultura-
les. Aprovecho su paso por aquí y lo invito
para que imparta una conferencia sobre
Educación y ética, en la Embajada de Es-
paña; acepta la propuesta al instante, aun-
que sabe que no recibirá soldada alguna.

Este generoso filósofo nació en el 44, pe-
ro parece un joven que acaba de presentar

su tesis doctoral, en Friburgo, sobre
Husserl. Apenas asoman canas sobre su
abundante cabellera, tiene los ojos muy
claros, detrás de unos cristales de miope,
que miran limpiamente, sonríe con alegría
y presume de llevar cuarenta y tantos años
casado con la misma persona. Hace osten-
tación de ser un cristiano viejo y despotri-
ca de postmodernos e idiotas. Odia a los
ególatras. Su dureza es extrema con un fi-
lósofo católico, lleno de egolatría, que lo
ninguneó en el pasado. Cree que el gobier-
no anterior ha hecho daños irreparables a
la cultura española y se siente expectante
ante el nuevo Papa. Me regala su último li-
bro sobre Kierkegaard y una semblanza
que han hecho de su vida y obra la Asocia-
ción de Escritores Extremeños.

Este filósofo es un genuino heterodoxo
ante la inmundicia creciente de gente po-
líticamente correcta. Piensa, escribe y dice
cosas importantes. Es radical. Es un filóso-
fo. Lo conocí de cerca en el año 72, duran-
te una famosa controversia en público con
Gustavo Bueno, debatían sobre la cuestión
qué es filosofía, y en un momento curioso
de la discusión el gran Gustavo exhibió
una navaja diciendo: «Y si es necesario, no
lo dudes, defiendo con la navaja mi argu-

mento». La reacción de mi amigo fue filo-
sófica: Sonrió y siguió razonando en voz
alta. Es lo que sigue haciendo ahora, es lo
que siempre ha hecho, desde 1968, fecha
de sus primeros libros, por cierto, que ha
escrito más de doscientas obras sobre filo-
sofía, teología, pedagogía y ética. Ha tra-
ducido al español más de treinta obras de
grandes autores de las lenguas europeas.
Ha dirigido revistas durante más de veinte
años y ha recibido numerosos premios, en-
tre los que sobresale el Premio Internacio-
nal Emmanuel Mounier (París, Francia).
Estudiar la obra completa de este hombre
empieza a ser urgente, espero que el va-
liente que se atreva con este reto no se ol-
vide de estudiar algunas de estas temáti-
cas: Prometeo y Narciso, crítica de la mo-
dernidad y la postmodernidad; la
educación, compromiso y transformación
utópica; las relaciones entre la fe y la ra-
zón; razón cálida vs razón instrumental; el
cristianismo como sabiduría y locura; per-
sonalismo comunitario; historia de las re-
ligiones y pensamiento hebreo.

Carlos Díaz es el nombre de este gran fi-
lósofo español. Su brillante inteligencia da
para mucho, pero yo me quedo con los tres
primeros versos de su filosófico poema Del
amor: «La justicia sin amor te hace duro./
La inteligencia sin amor te hace cruel./ La
amabilidad sin amor te hace hipócrita».
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Un heterodoxo en México

EL SECRETARIO general de CCOO, Igna-
cio Fernández Toxo, ha estimado oportuno
aclarar esta semana que «hace mucho que
he dejado de poner la mano en el fuego por
nadie». Se trata, sin duda, de una decisión

no sólo prudente, también oportuna, si se
tiene en cuenta no exclusivamente lo que
él ya sabe sino, además, lo que se va cono-
ciendo como consecuencia de la investiga-
ción judicial de la estructura y de cómo
funcionó la trama corrupta de los ERE.

Toxo anunció también tras su juiciosa
declaración de intenciones que el sindica-
to abrirá una investigación interna para
aclarar el papel de la central en el caso de
los ERE fraudulentos. La juez Alaya sos-
tiene que la consultora Vitalia pagó a CC
OO y a UGT 4,2 millones en «sobrecomi-
siones» de los ERE que considera ilegales.

Es deseable que esta nueva investiga-

ción tenga más éxito que la que se supone
ya abrió el sindicato en Andalucía al poco
de conocerse sus relaciones con las con-
sultoras y que concluyó con una declara-
ción de inocencia ciertamente adorable. Y,
por supuesto, mucho más premio que la
que se paralizó un año antes de que esta-
llara el escándalo, en 2009, cuando la sec-
ción de textil de Málaga propuso informar
a la ejecutiva sobre posibles fraudes.
Aquello se detuvo en seco bajo la amena-
za de expulsar a la ejecutiva malagueña y
sustituirla por una gestora.

Aunque hay experiencia como para
sospechar que CCOO utilizará el mismo
manual que ha usado el PP para investi-
gar su financiación con Bárcenas, al me-
nos el sindicato de Toxo hace un ademán
en apariencia abierto por indagar, lo que
contrasta con la seguridad y fortaleza que
muestra UGT, que no necesita ni manos ni
fuegos para proclamar su honestidad or-
gánica. Como todos sabemos, uno de los
principales comisionistas, Juan Lanzas,
debió militar en el sindicato vertical.

Como la investigación judicial presagia
interesantes descubrimientos –más allá de

los que afecten directamente a Griñán o a
Chaves– sobre la implicación ilegal de los
sindicatos, no habrá mucho más que es-
perar para comprobar cuan de sensata es
la posición de Toxo sobre la integridad de
sus manos. Pero para lo que sin duda no
hay ya que presumir nada es sobre el pa-
pel político de los sindicatos en la trama.

Todo el procedimiento administrativo
y político para la gestión de los fondos
–los legales y los de reptiles– de los ERE
está animado por el espíritu de los sindi-
catos UGT y CC OO. Fueron ellos quienes
empujaron en el origen –y hasta muy pro-
bablemente colaboraron en su diseño– to-
do este sistema. Fueron ellos, en inestima-
ble colaboración con los secretarios pro-
vinciales del PSOE de cada caso y de las
cúpulas de la Consejería de Empleo, quie-
nes alentaron cada uno de los procesos
conforme las empresas en crisis eran sus-
ceptibles de ser rescatadas. Fueron ellos
quienes pusieron a personas clave en to-
dos los casos para controlar unos fondos
esenciales para su subsistencia orgánica
y clientelar. Los ERE nunca hubieran
existido sin su alma sindical.

El espíritu sindical de los ERE
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NO PASA DÍA sin que nos alcance alguna
noticia esperanzadora o, simplemente,
desconcertante, proveniente de una
investigación médica que está alargando la
expectativa de vida humana más allá de lo
que, de momento al menos, puede aceptar
la observación sociológica. Los injertos son
ya prodigios cotidianos y su técnica ha
hecho posible –ahí tienen el caso de Abidal–
que un sujeto portador de un hígado
trasplantado participe en partidos de fútbol
de alta competición. Suelo permitirme
escarceos por medios como el The Lance o
el The New England Journal of Medicine de
los que rara es la vez que no salgo con los
pies fríos y la cabeza caliente, tal es la
portentosa velocidad que llevan los sabios.
En mi última visita al último citado tropiezo
con la bizarra experiencia ideada por los
gastroenterólogos de ‘injertar’ por medio de
colonoscopia materia fecla de persona sana
en el colon de pacientes afectados por in
fecciones resistentes, muchas veces
nosocomiales, tales como la provocada por
el Clostridium difficile, rebelde a los
antibióticos, idea no poco coprológica que,
en todo caso, parece haber demostrado su
éxito de manera masiva. Sostienen esos
sabios que semejante audacia y, más en
general, la manipulación de los microbios
habituales de nuestras mucosas podría
acabar constituyendo la mejor expectativa
de la medicina del siglo XXI. Está claro que
la Ciencia no se corta un pelo a la hora de
expandir su imaginación sobre las
grandezas y las miserias humanas,

incluyendo las más despreciables y es
seguro que el 90 por ciento de pacientes
sanados con el procedimiento descrito no
ha de hacerle ascos a la nueva metodología.
No somos nadie aunque siga siendo cierto
que algunos menos que otros.
Resulta fascinante internarse en esta sabia
selva de pioneros del bienestar para
comprobar la desacomplejada actitud de
unos investigadores que saben que no
tienen enfrente peor dificultad que el
mismo prejuicio, sobre todo en terrenos de
la medicina de implantes y en el incipiente
de la medicina genética, tan lejanos ya de
las fenomenales elucubraciones
hipocráticas o galénicas como del propio
pragmatismo de la medicina llamada hasta
hace poco ‘moderna’. El prodigio que
comento tuvo éxito en el noventa por
ciento de los pacientes tratados y eso es
algo que no deja resquicio para el
escrúpulo. Por el contrario, fuerzan a
admirar más aún la audacia de unos
investigadores por completo desligados de
las convenciones sociales.
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